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Resumen: El artículo indaga en el audiovisual realizado en la Norpatagonia argentina, en la primera década del siglo
XXI, desde el enfoque teórico-metodológico de la sociología de la cultura y la sociabilidad. Para ello se selecciona
como unidad de análisis a la Asociación de Realizadores Audiovisuales de Neuquén (ARAN) y se examinan sus prác -
ticas y discursos. En particular, se estudia la composición de la asociación, sus objetivos fundacionales y sus mecanis -
mos de organización; se caracteriza su producción y distribución audiovisual y se analizan sus aportes culturales en
el contexto de su específica formación sociológica y su significación histórica. Finalmente, se interpreta al accionar
de ARAN como una  táctica que constituye una tendencia asociativista de audiovisualistas provinciales de todo el
país. Asimismo, se la comprende como una formación cultural cuyos modos particulares de producir y difundir audio-
visuales permiten hablar de un cine con características propias. 
Palabras clave: audiovisual - formaciones culturales - Norpatagonia – sociabilidad- tácticas
Resumo: O artigo explora o audiovisual producido na Norpa-
tagonia Argentina, na primeira década do século XXI. O estu-
do adota o enfoque teórico metodológico da sociología da cul-
tura e sociabilidade. Para isso seleciona como unidade de ana-
lise  a  Associação  de Cineastas  Audivisualistas  do  Neuquén
(ARÁN) e se examinan suas praticas e discursos. Em particu-
lar analisa-se a composição grupal, os objetivos fundadores e
os mecanismos de organização da associação, caracterziza-se
sua produção e sua distribuição audiovisual e se estudian seus
aportes culturáis no contexto de sua especifica formação soci-
ológica e sua significação histórica. Finalmente, as ações da
ARAN são interpretadas  como  táticas constitutivas  de uma
tendência associativista de audivisuaistas estaduais /provinci-
ais em todo o país. Entende-se também como uma formação
cultural cujas formas de producir e trasmitir audiovisuais nos
permitem falar de um cinema com características próprias.
Palavras-chave: audiovisual - formações culturais - Norpata-
gonia - sociabilidade - táticas
Abstract: The aim of this article is to inquire about the au-
diovisual carried out in the Argentinian North-Patagonia dur-
ing the first decade of the 21st century. The study adopts a
theoretical-methodological approach of the sociology of cul-
ture and sociability. To do so, the ARAN (Neuquén’s Associa-
tion for Audio-visual Producers) is selected as unit of analysis,
and  its  practises  and  discourses  are  assessed.  Particularly,
group composition, foundational objectives and the associa-
tion’s  organizational  mechanisms are analysed;  its  audiovi-
sual  production  and  distribution  are  characterised,  and  its
cultural contributions are studied in the context of its specific
sociological  formation  and  historical  significance.  Finally,
ARAN’s actions are interpreted as a constitutive tactic of an
‘associativistic’ tendency of provincial audiovisualists from all
over the country. It is also understood as a cultural formation
whose particular ways of making and broadcasting audiovi-
suals allow us to speak of a cinema with its own characteris-
tics.
Key-words: audiovisual - cultural formations - North-Patag-
onia – sociability - tactics.
1. Introducción
La producción audiovisual en las provincias y regiones del país ha sido escasamente abordada por la bi -
bliografía académica. Mayoritariamente, los estudios de cine han circunscripto su unidad de análisis a
productoras y realizadores/as audiovisuales de la ciudad de Buenos Aires o el  conurbano bonaerense,
descuidando todo aquello que se produjo y circuló por fuera de esos límites. Con ánimo de contribuir a
1 El presente artículo forma parte de la investigación que realicé para mi tesis de maestría en Sociología de la Cultura y 
Análisis Sociocultural (IdAES-UNSAM), titulada “De “la tierra de promisión” a la realización. Potencialidades y limitaciones 
del audiovisual en la Norpatagonia de la primera década del siglo XXI” (2018). 
Departamento de Historia y Teoría del Arte – Facultad de Arte
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires
Este trabajo se encuentra bajo la licencia Creative Commons Attrribution 3.0.
Recibido: 18/09/2018 – Aceptado: 23/11/2018
Asociativismo, una táctica para el desarrollo<                                                                                                           Kejner 
ampliar esas investigaciones y con el objetivo de complejizar lo ya dicho sobre el cine nacional, el presente
artículo se propone indagar en aquellos discursos y prácticas audiovisuales que se producen fuera de los
principales centros metropolitanos de la Argentina. En particular, interesa conocer el desarrollo audiovi-
sual en la Norpatagonia, en la primera década del siglo XXI, prestando especial atención a la producción y
distribución del audiovisual que se realiza y difunde allí, así como a sus relaciones y tensiones con la capi -
tal del país.
Para ello se propone un abordaje regional lo cual implica deconstruir las visiones fuertemente centra-
lizantes de la cultura nacional y los modos tradicionales de definir el espacio de análisis. Siguiendo a la
historiadora Susana Bandieri, en este trabajo se entiende a la región como una construcción social abierta
en “donde las sociedades conviven, convergen y comparten, muchas veces por encima del interés de los
respectivos Estados nacionales” (Bandieri,  2018,  p.  21)  y provinciales.  En este sentido,  la región es un
espacio de circulación de bienes y personas, “heterogéneo, discontinuo y no necesariamente coincidente
con los límites naturales o jurídicos” (Leoni, 2015, p. 170). De allí que desde el enfoque regional se busca
justamente dar cuenta de aquello que rebasa los límites jurisdiccionales y que, a la vez, permite leer por
fuera de los centros. Esto no supone un estudio localista o una historia del audiovisual de las provincias,
sino por el contrario un análisis comparativo y relacional del conjunto de vinculaciones y entretejidos en-
tre  las distintas  escalas de análisis  espaciales  y temporales  que permiten comprender las  conexiones,
circulaciones y la complejidad del tema de indagación que aquí convoca.
Desde esta perspectiva, se propone entonces abordar el audiovisual producido en la Norpatagonia. Esta
última  puede  entenderse  como una región,  en  tanto  es  un  espacio  de  ligazón  cultural  en  donde  un
conjunto de producciones simbólicas y culturales circulan, trascendiendo los límites de las ciudades del
Alto Valle de Río Negro y Neuquén. Se trata de un lugar en el que existe una red simbólica de circulación
de bienes culturales alimentada por periodistas, artistas, hacedores culturales, organizaciones y colectivos
que comprendería el departamento Confluencia de la provincia de Neuquén y las localidades de Cinco
Saltos, Cipollettri, Fernández Oro, Allen y General Roca, de la provincia de Río Negro. 
Para el abordaje en Norpatagonia se seleccionó como unidad de análisis a la Asociación de Realizadores
Audiovisuales de Neuquén (en adelante ARAN). Se escogió esta asociación por ser la primera organización
de audiovisualistas de la provincia de Neuquén que se conformó bajo una figura jurídica que buscaba el
reconocimiento del Estado, porque la misma se caracterizó por tener visibilidad y sistematicidad durante
el período 2001-2010 y porque, al mismo tiempo, fue una de las pioneras en el país en conformarse con
identidad provincial. A este respecto es necesario señalar que, si bien ARAN se radicó en Neuquén capital,
su capacidad de acción directa no se circunscribe a esta ciudad y provincia, sino que alcanza a toda la
Norpatagonia. Pues, así como sus asociados residían y se habían formado en distintas ciudades de la
AURA. Revista de Historia y Teoría del Arte
ISSN: 2347-0135 - Nº8 – Diciembre 2018 – Pp. 108-142                                                          109
Asociativismo, una táctica para el desarrollo<                                                                                                           Kejner 
región, las actividades que desarrollaron en el marco de ARAN también trascendieron los límites de Neu-
quén y se realizaron mayoritariamente, en las diversas ciudades que componen la Norpatagonia. De allí
que aunque la investigación se concentre en una asociación de Neuquén, el radio de lectura se extiende a
la Norpatagonia en tanto área de influencia e intercambio sociocultural de ARAN2. 
Dentro de esta región, la investigación se focalizará el decenio 2001-2010. El período comienza en 2001, no
sólo porque es cuando se crea la asociación, sino también porque en ese año la crisis política, social y eco-
nómica que se desató en el país promovió -junto con una relativa mayor accesibilidad a los medios de pro-
ducción que se había extendido en los años 90’- un crecimiento de audiovisuales y audiovisualistas, entre
los que se encontraban quienes estaban radicados en distintas provincias y producían desde allí. El recorte
temporal finaliza en 2010 porque en ese momento comienzan a materializarse las primeras acciones pro-
ducto de la nueva Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (en adelante LSCA) (2009), las cuales ge-
neraron cambios en los modos de trabajo, y a que, como se desarrollará en las líneas siguientes, en 2010
ARAN merma su actividad y pierde protagonismo en la región.  
Con ánimo de poder comprender los movimientos y cambios histórico-materiales en el período de estudio,
la investigación se realizó desde el enfoque teórico-metodológico de la sociología de la cultura. Ésta se
concentra en el estudio de la producción de los sistemas significantes y las prácticas culturales manifies -
tas, prestando especial atención a los medios materiales de producción cultural y a las formas culturales
propiamente dichas (Williams, 2015). Este abordaje nos permite interpretar a ARAN como una formación
cultural3 en tanto sus miembros se organizan a sí mismos sin vinculación directa con instituciones sociales,
configuran una tendencia organizativa regida por la pertenencia provincial y tienen en común una prác-
tica y una única intención declarada: realizar películas en y desde la Norpatagonia. Además, ARAN se
concibe como una formación porque su desarrollo en el período 2001-2010 señala la transición entre la
producción colectiva, artesanal y a escala regional y la realización individual, ligada a la profesionalización
y, en algunos casos, a la producción y distribución nacional. 
Asimismo, esta perspectiva es complementada con la teoría de la sociabilidad, la cual pone el foco en la
forma específica en que se relacionan socialmente los grupos humanos, en el análisis de “la aptitud de vivir
2 La Norpatagonia puede ser conceptualizada como región no sólo a partir de la delimitación sociocultural mencionada en el 
cuerpo del texto, sino también por sus características singulares, entre las que se destaca la alta concentración poblacional y 
el dinamismo económico “no necesariamente comparables con otras regiones del país ni con el mismo espacio patagónico en 
su conjunto” (Bandieri, 1995, p. 277). Según Susana Bandieri, la Norpatagonia, “es un área económica con características 
homogéneas que se ubica por encima de los límites interprovinciales entre Río Negro y Neuquén (…) donde las diferentes 
ciudades cumplen una variedad de funciones (comerciales, políticas, educativas, sanitarias, culturales, etc.), que en conjunto 
se complementan y equivalen a las de cualquiera de las grandes ciudades del país” (1995, p. 283).  
3 Según plantea Raymond Williams, las formaciones culturales “son reconocibles como tendencias y movimientos conscientes 
(literarios, artísticos, filosóficos o científicos) que normalmente pueden ser distinguidos en sus producciones formativas” 
(2009, p. 141). Lo que las caracteriza es “una forma laxa de asociación, esencialmente definida por la teoría y la práctica 
compartidas, y sus relaciones sociales inmediatas con frecuencia no se distinguen fácilmente de las de un grupo de amigos 
que comparten intereses comunes” (Williams, 2015, p. 56).
      AURA. Revista de Historia y Teoría del Arte
110                                                            ISSN: 2347-0135 - Nº8 – Diciembre 2018 – Pp. 108-142
Asociativismo, una táctica para el desarrollo<                                                                                                           Kejner 
en grupos y consolidar los grupos mediante la constitución de asociaciones voluntarias” (Agulhon, 1994, p.
55). La sociabilidad permite analizar cómo se configuran las asociaciones, esto es, la transformación de un
grupo de "habitués" con prácticas en común en un grupo organizado, instituido, con estatuto y membresía
(Agulhon, 2009) y comprender las formas de auto-reconocimiento de los miembros asociados y las marcas
de distinción que ellas/os mismas/os crean en relación con su rol social y las prácticas que ejercen.
En  resumen,  este  artículo  se  propone,  en  primer  lugar,  indagar  en  las  razones  que  promovieron  la
conformación de una tendencia asociativista de audiovisualistas provinciales a nivel nacional, dentro de la
cual ARAN tuvo un comportamiento particular. En segundo lugar, se interpretan las causas que promue-
ven la emergencia de ARAN y cómo ellas condicionan la delimitación de sus objetivos. En tercer lugar, se
analiza su composición y su sociabilidad para conocer quiénes tenían condiciones para constituirse en rea-
lizadoras/es audiovisuales y por qué se congregaron en dicho espacio. En cuarto lugar, se analiza la pro-
ducción que fomenta la asociación, los espacios de exhibición que crea y las actividades que realiza. Por
último, se sintetizan las características del audiovisual de la Norpatagonia y las razones del particular
comportamiento de ARAN en el plano nacional y regional. 
2. Alicientes para la conformación de asociaciones audiovisualistas
2.1 El proceso asociativo en clave nacional: el caso de ARAN 
Desde los primeros años 2000, crecieron en número y en intensidad las cooperativas, colectivos y aso-
ciaciones audiovisualitas en distintas provincias de la Argentina. Dentro de esos agrupamientos, las aso-
ciaciones merecen particular atención por dos razones. En primer lugar, porque bajo esa figura las/os rea -
lizadoras/es  reivindicaron  su  identidad  provincial.  En  segundo  lugar,  porque  las  asociaciones,  en  su
conjunto,  ejercieron acciones significativas tendientes a la federalización de la producción cultural del
país. De hecho, de 2001 a 2016 se registraron, al menos, 21 asociaciones que se agruparon por su perte-
nencia territorial en 18 de las 23 provincias de la Argentina: 
Cuadro Nº 1: Asociaciones audiovisualistas provinciales, según año.
N° Año Asociación Provincia
1 2001 Asociación de Realizadores Audiovisuales de Neuquén (ARAN) Neuquén
2 2006 Asociación Mendocina de Cine y Artes Audiovisuales (AMCAA) Mendoza
3 2008 Asociación de productores cinematográficos y audiovisuales (Red de 
Realizadores de Misiones)
Misiones
4 2009 Asociación Cinematográfica San Luis San Luis
5 Asociación Civil de Realizadores de Santiago del Video Santiago del 
Estero
6 2010 Audiovisualistas del Chaco Argentino (ACHA) Chaco
7 Asociación de Realizadores Audiovisuales de Santa Fe (ARAS) Santa Fe
8 Asociación de Realizadores y Artistas Independientes de La Rioja (El 
Jaguar)
La Rioja
9 20114 Asociación Sanjuanina de Cine y Artes Audiovisuales (ASCAA) San Juan
10 Asociación de Guionistas de San Luis San Luis
AURA. Revista de Historia y Teoría del Arte
ISSN: 2347-0135 - Nº8 – Diciembre 2018 – Pp. 108-142                                                          111
Asociativismo, una táctica para el desarrollo<                                                                                                           Kejner 
11 Asociación de Productores Audiovisuales de Córdoba (APAC) Córdoba
12 Asociación de Realizadores Audiovisuales de Salta (ARAS) Salta
13 Asociación Civil Rionegrina de Artes Audiovisuales (ARNAA) Río Negro
14 Asociación de Realizadores Audiovisuales de Entre Ríos (ARAER) Entre Ríos
15 2014 Asociación de Realizadores Audiovisuales La Rioja (ARA) La Rioja
16 2015 Asociación de Realizadores Audiovisuales Multimediales de Misiones 
(ARAMMIS)
Misiones
17 2016 Asociación de Trabajadores Audiovisuales de Tucumán (Tucumán 
Audiovisual)
Tucumán
18 2016 Asociación Jujeña de Realizadores Audiovisuales (AJRA) Jujuy
19 S/d5 Asociación Correntina de Realizadores Audiovisuales (ACRA) Corrientes
20 Asociación de Realizadores Audiovisuales de Chubut (ARACH ) Chubut
21 Asociación de Realizadores Independientes de Catamarca (ARIC) Catamarca
Fuente: Elaboración propia6
Estas asociaciones se caracterizaron, según sus textos fundacionales, estatutos y/o declaraciones a la pren-
sa, por: 
1. la intención de crear un  cine propio (Red de Realizadores de Misiones, ARA, ARAN, Asociación de
Guionistas de San Luis, ARASanta Fe, Tucumán Audiovisual, ARAMMIS, ARAER, El Jaguar), 
2. la necesidad de reclamar y promover la sanción de leyes que regulen la actividad audiovisual en sus
provincias (ACHA, ARASalta, ARAN, ARNAA, Tucumán Audiovisual, APAC, AJRA, AMCAA, ASCAA),
3. el objetivo de asistir técnicamente y  capacitar a las/os realizadoras/es audiovisuales locales (ACHA,
ARASalta, ARAN, AJRA, ARAMMIS, el Jaguar),
4.  el  propósito  de  conformar  un  archivo que  preserve  las  memorias  audiovisuales  de  las  provincias
(ASCAA, AMCAA, Asociación Civil de Realizadores de Santiago del Video),
5. la intención de desarrollar un mercado audiovisual y generar fuentes de trabajo en la materia (AJRA,
APAC, ARAN, Red de Realizadores de Misiones, ARNAA) y,
6.  el  anhelo de constituirse  en  referentes  audiovisuales a  nivel  local  y  nacional  (ACHA,  ARASalta,
4 En 2011 se conformó Realizadores Audiovisuales de Formosa (RAF), pero se organizó bajo la figura de cooperativa (Madedo, 
2014).   
5 No se ha podido acceder al dato preciso de conformación de las asociaciones referidas, aunque se tiene conocimiento, por el 
registro de sus actividades, que la fecha de su constitución fue en la primera década del siglo XXI. 
6 Para el relevamiento de las asociaciones audiovisualistas del país se listaron, en primer lugar, aquellas que las/os integrantes 
de ARAN nombraron en las entrevistas y luego se realizó una búsqueda en la web a partir de documentos y notas de prensa 
firmadas por dichas asociaciones. Asimismo, esta información se contrastó y complementó con el Padrón de Instituciones 
Audiovisuales (Madedo, 2014). Se excluyeron del listado confeccionado a las asociaciones de la provincia de Buenos Aires, por 
ser el centro geográfico de mayor producción del país, y a aquellas asociaciones que podrían haber surgido en los primeros 
años 2000 -cuando el acceso a internet no era tan masivo- y que no han publicado sus actividades en medios digitales y/o que
se encuentran inactivas en la actualidad. Del mismo modo, tampoco se registraron las asociaciones que no se referenciaron 
con provincias, sino con ciudades, tales como la Asociación Rosarina de Documentalistas (ARDoc) o la Asociación de 
Productores Audiovisuales de Villa María (APRAVIM), por nombrar sólo algunas. De manera que el número de asociaciones 
organizadas a escala subnacional es mayor que el que se indica aquí, sin embargo, la representación de, al menos una por 
cada provincia, ya prueba el grado de desarrollo de este modo organizativo en el país. 
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ARAN).
Estos objetivos en común expresan el modo organizativo que encontraron las/os realizadoras/es audiovi-
suales “extracéntricas/os”7 para conformar una comunidad de practicantes8. El interés de esta comunidad
radicó en descentralizar y diversificar la producción audiovisual, compartir un plan de acción tendiente a
fortalecer las identidades locales e impulsar, sobre todo a partir de aunar esfuerzos económicos y huma-
nos, la producción cinematográfica. 
Las razones de emergencia de este asociativismo audiovisual a partir de la primera década de los 2000
pueden hallarse en los procesos de organización colectiva que incentivó la crisis de 2001, en el abarata-
miento y digitalización de los medios de producción9,  en el crecimiento de instituciones de formación
terciaria y universitaria en distintos puntos del país y en la referencia que promovió el Nuevo Cine Argen-
tino al incitar la realización en locaciones no tradicionales (Kejner, 2017). Pero además, hay que sumar a
estos factores el fomento a la organización provincial y regional que produjeron las políticas de Estado
nacionales y subnacionales10.
La Ley de Fomento del Cine de la Argentina y la LSCA, con sus respectivos mecanismos de instrumen -
tación, promovieron la actividad audiovisual en distintas regiones, provincias y ciudades del país (Kejner,
2017). Prueba de estas afirmaciones es que las mismas asociaciones de audiovisualistas referidas anterior-
mente en el Cuadro N°1 indican en sus documentos fundacionales que ellas se conformaron como tales
para “fortalecer sus vinculaciones con el INCAA” (Acta constitutiva ARASalta, 2011 y Estatuto Social de
ARNAA, 2011), con el fin de participar del Fondo de Fomento Concursable para Medios de Comunicación
Audiovisual  (FOMECA)  (Estatuto  fundacional  de  Audiovisualistas  del  Chaco  Argentino,  2010),  para
“fortalecer vínculos con el Consejo Asesor del Sistema Argentino de Televisión Digital Terrestre” (Estatuto
Social de ARNAA, 2011) o con el fin de producir series para la nueva Televisión Digital Terrestre (Estatuto
Social de APAC, 2011). 
7 La noción de extracéntrico refiere a aquello que pertenece a, o se realiza en lugares alejados de las grandes ciudades y 
regiones que concentran el poder político, económico y la producción cultural nacional y/o internacional. Estos espacios se 
caracterizan por un acceso remoto y/o desfasado de bienes y servicios culturales y se encuentran en desventaja en cuanto a 
las condiciones materiales y simbólicas; ya sea por los costos de traslado, de gestión, el retraso en el acceso o porque los 
espacios de formación profesional “más prestigiosos” y los espacios de creación permanente de públicos están alejados de 
ellos.
8 Bill Nichols emplea el concepto de “comunidad de practicantes” para referirse a quienes se autodefinen como 
documentalistas y tienen el objetivo común de hacer y/o circular documentales de manera marginal con respecto al circuito 
dominante de la distribución comercial (1997, p. 44). Aquí se usa ese concepto en otro sentido, más abarcativo, para 
caracterizar a un grupo de personas que también producen y distribuyen sus películas -indistintamente de que sea 
documental o no- fuera de los circuitos comerciales, pero que además, definen su identidad por la pertenencia provincial y, al 
mismo tiempo, se ven unidos por un conjunto de prácticas en común, como los festivales de cine, los espacios de formación y 
capacitación y la necesidad de bregar por políticas de fomento e incentivo a la producción regional desde espacios “no 
centrales”. 
9 La reducción en el costo de los medios de producción se produjo en Argentina a partir de 1991, con la convertibilidad 
peso/dólar (Marino, 2014) y posteriormente, con la producción digital. 
10 Se entiende por políticas subnacionales a todas aquellas acciones u omisiones (Oszlak y O’ Donnell, 1984) de los Estados 
provinciales y/o municipales. 
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En este sentido, si bien resulta evidente que la legislación nacional incentivó la producción a escala regio-
nal y la conformación de asociaciones provinciales, la implementación de las dos leyes mencionadas no re-
percutió de igual modo en la promoción del asociativismo. Tal como puede interpretarse a partir de la lec-
tura del Cuadro N°1, la mayoría de las asociaciones provinciales se crea a partir de 2010, lo cual indica que
la sanción e implementación de LSCA, en 2009, incentivó de manera más significativa a la organización y
creación de asociaciones provinciales que la ley de cine. Del mismo modo, la gran parte de los estatutos
fundacionales de estas asociaciones refiere a programas de la LSCA, antes que planes instrumentados por
la Ley de Fomento del Cine. De allí que, aunque en términos generales las políticas nacionales promo-
vieron la descentralización de la producción audiovisual en el período estudiado, fueron, fundamentalmen-
te los programas que se ejecutaron a partir de la LSCA los que incentivaron la conformación de asociacio-
nes audiovisualistas provinciales en todo el país11. 
Asimismo, a estas acciones del Estado nacional es necesario sumar las políticas de los Estados provincia-
les. De 2001 a 2010, algunas provincias comenzaron a reglamentar la actividad: crearon institutos, carreras
universitarias que formaban profesionales del audiovisual y leyes provinciales. Ejemplo de ello es la “Ley
de Fomento de las Inversiones en la Industria del Cine” (Nº 5280/03), de San Luis, y su Instituto de Cine, el
Instituto Audiovisual de Entre Ríos (2003) o la “Ley de promoción y difusión del cine”, de San Juan (Nº
7411/03), por citar sólo algunos. De manera que, más allá de las diferencias en los procesos de desarrollo
audiovisual de cada provincia, en el período 2001-2010, las políticas nacionales y, en algunos casos, las sub-
nacionales incentivaron la creación de asociaciones audiovisuales provinciales en distintos puntos del país.
Esta tendencia organizativa se concretó como resultado de un horizonte de expectativas favorable a la
democratización y federalización del audiovisual, pero la misma no estructuró un plan de acción conjunto
entre las diferentes provincias para cumplimentar dichas posibilidades. Es por ello que el accionar de estas
asociaciones puede pensarse como una “táctica” (de Certeau, 1996) de las/os realizadoras/es audiovisuales
para producir desde sus lugares de residencia. Táctica en el sentido de que la comunidad de practicantes
que se asoció no se configuró como una corriente con afinidades estéticas, ideológicas o de producción,
sino que cada asociación continuó produciendo de manera relativamente aislada y sin otro fin que el de
dinamizar la actividad en su propio espacio. En este sentido, siguiendo a Michel de Certeau (1996), este
asociacionismo podría pensarse como una acción colectiva que aprovecha la coyuntura nacional y local
(legislación, creación de escuelas, institutos, relativo mayor acceso a los medios de producción, etc.) para,
dentro de las reglas de juego fijadas por las instituciones del Estado, lograr insertarse en el terreno de la
producción audiovisual.  
Del  mismo modo,  estas  asociaciones  provinciales  comparten  una  estructura  organizativa  y  objetivos
11 Para un análisis más detenido de las políticas nacionales y subnacionales de fomento al audiovisual regional y provincial 
véase Kejner, 2018.
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tendientes a democratizar geográficamente el cine, mas no tienen, en su mayoría, un plan de coordinación
regional y/o nacional. En este sentido, ellas participan de la disputa por los lugares hegemónicos de pro -
ducción, a partir de posicionarse en la coyuntura de aquel momento como actores con capacidad de ac -
ción y discurso, aunque sin articular sus necesidades y proyectos; manteniéndose cada una en su propia
esfera local de intervención. Es por ello que este proceso asociativo es táctico, en tanto sus prácticas se
constituyen como subalternas -en relación a las condiciones de producción material y simbólicas de Bue-
nos Aires- y en tanto las mismas aprovechan la ocasión (de Certeau, 1996), esto es, dependen de ciertas
coyunturas, sobre todo nacionales, para activarse. 
Dentro de esta tendencia asociacionista de los años 2000, se destaca el accionar de ARAN. Por una parte,
porque la misma podría considerarse como pionera de esa tendencia, en tanto se organizó tempranamente
en 2001 y se auto-definió por su pertenencia provincial. Por otra parte, ella presenta un comportamiento
diferencial porque su proceso de gestación y de mayor actividad se da a contramano del resto: mientras
que a partir de 2010 la mayoría de las asociaciones se crea y dinamiza su producción, ARAN merma su ac -
tividad. Esta particularidad obliga a indagar tanto en las causas de índole regional, como en las caracterís -
ticas propias de esta asociación. 
2.2 Factores intra-regionales: hacia un campo laboral
En la Norpatagonia, en los primeros años del siglo XXI, tal como se ha evidenciado en otro trabajo (Kejner,
2018), no existía una planificación de los Estados locales dirigida puntualmente al desarrollo audiovisual,
ni tampoco un conjunto de empresas y/o instituciones interesadas en promover el mismo. En ese contexto,
un grupo inicial de aficionadas/os y recientes egresadas/os universitarias/os de carreras vinculadas al cine
se congregaron con el objetivo de formar ARAN, tal como lo relata Iván Sánchez, miembro fundador de la
asociación:  
Cuando terminé la carrera [de Cine y Nuevos Medios], hicieron un viaje a Mar del
Plata [al Festival de Cine de Mar del Palta], distintos realizadores de Neuquén, de
toda la provincia, en realidad. Y los de Neuquén se juntaron allá y dijeron: ‘¡Che!,
armemos algo para hacer juntos’. (…) Todos los estudiantes que estábamos salien-
do de la escuela de cine era como que necesitábamos conocer gente para poder
realizar. Así que ahí nació ARAN, o sea, yo me recibí y al toque (sic) ya era de
ARAN, digamos (I. Sánchez, entrevista personal, 17 de septiembre de 2012).
En el mismo sentido, Luis Rey, miembro fundador y presidente de ARAN, afirma: “ARAN surge de la nece-
sidad de mucha gente que está en aquel momento empezando a intentar hacer profesionalmente este tra -
bajo audiovisual (…) en un lugar, donde tradicionalmente no se hacía nada, como en Neuquén” (L. Rey, en-
trevista personal, 29 de julio de 2016). Además, motivó la conformación de la asociación la falta de medios
de producción y la necesidad de trabajar colectivamente para disponer de recursos tanto humanos como
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técnicos, tal como lo explica Iván Sánchez: “No teníamos cámaras, no teníamos micrófonos, no teníamos
luces […] Siempre que hacíamos un corto: uno prestaba cámaras, el otro prestaba luces…” (I. Sánchez, en-
trevista personal, 17 de septiembre de 2012).
De modo que ARAN se crea en junio de 2001 por un lado, ante la necesidad de estudiantes y egresadas/os
universitarias/os  que  deseaban  realizar  sus  primeras  prácticas  profesionales  en  un  lugar  carente  de
mercado audiovisual y, por otro lado, debido a condicionantes materiales (técnicos y humanos). La aso-
ciación se establece para aunar esfuerzos en un terreno en el que estaba todo por hacerse. De hecho, sus
objetivos fundacionales no se restringieron a una fase de la realización audiovisual como podría ser la pro -
ducción, sino que apuntaban a la realización, distribución y exhibición e incluso al  desarrollo de una
legislación en la materia, como se desprende de la siguiente nota publicada en el diario Río Negro (en ade-
lante RN):
[ARAN] tendrá por objetivo propiciar el desarrollo de producciones neuquinas de
cine y video, generar instancias de formación de sus miembros, gestionar fondos y
herramientas para proyectos grupales e individuales, producir audiovisuales en ce-
luloide12 y crear una ley provincial de cine (RN, 24/04/01).  .
Del mismo modo, la heterogeneidad de sus propósitos quedó asentada en su acta constitutiva: 
[Los objetivos de la asociación son] promover la realización, producción, distribu-
ción y exhibición de producciones audiovisuales,  fundamentalmente de autores
provinciales y regionales; propiciar instancias de capacitación (…) y propender al
mejoramiento intelectual y cultural de los mismos [asociadas/os] y su comunidad”
(Acta constitutiva de ARAN, Folio Nº 31).
Esta diversidad de ejes de acción da cuenta del exiguo desarrollo del audiovisual en la región. Pues, en la
industria cinematográfica, como sostiene Ramón Zallo, “el principio dominante es la especialización en el
marco de un proceso colectivo de trabajo” (1992, p. 98). Sin embargo, en espacios de producción audiovi -
sual artesanal, en vías de conformación, como el de la Norpatagonia, dicha división del trabajo se difumi-
na y los roles se superponen, ocupándolos, en la mayor parte de los casos, personal que no cuenta necesa -
riamente con los conocimientos requeridos para la tarea que asume13. 
En ese contexto, ARAN era un medio indispensable para lograr lo que de manera individual era inviable.
Era, siguiendo la definición de asociación de José Luis Coraggio, una “unión de personas interdependientes
12 En el momento en que se publica la nota no era factible producir en celuloide en la región por el costo del mismo y de los 
procesos vinculados a él. Sin embargo, era un objetivo de la asociación, en tanto dicho material implicaba realizar películas de
calidad que podían ser distribuidas en los grandes cines del país.
13 La heterogeneidad de las tareas que se propuso ARAN puede interpretarse también como resultado de la inespecífica 
formación técnica de las/os audiovisualistas de la región que, aún hoy en día, continúa vigente, tal como lo explica Danilo 
Hernández, miembro fundador de la cooperativa audiovisual La Coosa: “(…) Y estamos haciendo una serie y no tenemos 
director de fotografía porque no hay nadie que haga dirección de fotografía acá en Neuquén. Hay gente que ilumina en 
teatro, pero lo que es básicamente un director de fotografía no lo tenemos. Edición yo hago, hacen los otros chicos; pero 
también, no hay alguien que se dedique solamente a la edición” (D. Hernández, entrevista personal, 08 de febrero de 2013). 
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pero autónomas” (2002, p. 16), en la que cada uno dirigía su proyecto audiovisual y cooperaba con el otro
porque se necesitaban mutuamente para reproducirse. Es por ello que la asociación no tiene producciones
propias, sino que las películas pertenecen a cada director-miembro; “porque en realidad ARAN, no gestio-
nó nunca la producción. ARAN lo que hacía era ayudar a sus integrantes” (L. Rey, entrevista personal, 29
de julio  de 2016).  Quiienes se asociaban no adquirían obligaciones estrictas,  pero sí  asumían volunta-
riamente responsabilidades de gestión, el pago de una cuota y se comprometían a compartir sus herra-
mientas  y  a  trabajar  cooperativamente  en los  proyectos  de  otras/os  asociadas/os.  Estos  préstamos  e
intercambios se  explican porque el  único capital  de la asociación eran los conocimientos  y los  pocos
elementos técnicos de las/os mismas/os hacedoras/es, de manera que la colaboración recíproca se debía
sobre todo a que ninguno estaba en condiciones de valerse enteramente por sí mismo y le era imperioso el
concurso de los demás (Valenzuela y Cousiño, 2000), tal como lo expresa Luis Rey:
ARAN es una entidad sin fines de lucro, que nunca logramos terminar de ser una
ONG (sic). ¡Y no era el fin!, ni siquiera es juntar plata. Básicamente el trabajo era
juntarnos y ayudarnos entre nosotros. Ayudarnos cada vez más aprendiendo cosas
de índole profesional (L. Rey, entrevista personal, 29 de julio de 2016).
Ese espíritu altruista que llevó a sus miembros a conformar una organización de la sociedad civil, era pro-
pio del clima de época previo y posterior a la crisis 2001. Pues, a fines de la década del 90’ el Estado había
sido desprestigiado; el discurso neoliberal lo había tildado de costoso e inefectivo y en oposición a su ac-
cionar se valoraba la autogestión y la capacidad de la ciudadanía organizada para garantizarse sus propios
medios de reproducción. El historiador Luis Alberto Romero sostiene que en aquel momento, para “el diag-
nóstico dominante, la economía argentina era poco eficiente debido a la alta protección que recibía el
mercado local, y al subsidio que, bajo formas variadas, el Estado otorgaba a distintos sectores económicos”
(2005, p. 279). Tomando esta creencia como premisa, quienes querían instaurar la práctica audiovisual en la
región no buscaban ser parte de ese Estado que había sido desacreditado, al tiempo que tampoco desea -
ban deslegitimar su propia imagen dependiendo únicamente de subsidios de las arcas públicas. Es por ello
que ARAN definió, en el párrafo inicial de su Acta constitutiva, el modo en que iba a solventarse: 
Con el objeto de  cambiar ideas respecto de la función de una organización no
gubernamental sin fines de lucro, cuyo principal objeto sea el bien común, que po-
sea patrimonio propio y que por su estatuto sea capaz de adquirir bienes y que no
subsista  exclusivamente  de asignaciones del Estado y destinada a realizar una
obra de interés general, cual es la de promover la realización, producción, distribu-
ción y exhibición de producciones audiovisuales (…) (el resaltado no corresponde
al original). (Acta constitutiva de ARAN, Folio Nº 31).
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El objetivo de ARAN es enunciado como proyecto político de transformación sociocultural, en el sentido
de “cambiar ideas”, de modificar el sentido común que supone que la actividad audiovisual subsistirá “ex-
clusivamente” de la asistencia del Estado. De esta manera, lo expresa Iván Sánchez, miembro fundador y
vicepresidente de ARAN: 
Quieríamos hacer en lugar de quejarnos, construir en lugar de decir eso que está
construido está mal […] Nosotros dijimos: ‘bueno, al lado de eso, hacemos algo
que sirva’. Otra de las cosas que siempre dijimos: ‘No queremos mirar siempre a
Buenos Aires. No queremos decir la única manera de hacer cine es irse a Buenos
Aires’ (Sánchez, 2006).
Así, ARAN se presentaba como un actor autónomo, capaz de ejecutar ideas y proyectos propios inde-
pendientes de los Estados nacional y subnacionales. Esta forma de identificarse puede comprenderse a la
luz de la estructura de sentimiento (Williams, 2009) de aquel momento, en la que se valoraba la autoges-
tión, la autarquía, la acción directa de actores independientes14, en oposición a la crisis de representación
del Estado y al interés mercantilista de los empresarios privados que desinvertían y sacaban sus capitales
fuera del país. Frente a este contexto de gran descreimiento de las instituciones del Estado, la asociación
se construye en paralelo a ellas, como una  formación cultural que viene a cubrir una necesidad aun no
atendida por el Estado.
De modo que, ante un mercado ausente y un Estado que no intervenía en la materia15, fueron las/os rea-
lizadoras/es organizados de la sociedad civil quienes sembraron la práctica audiovisual en la región. Así, en
el período 2001-2010 ARAN instaló en el imaginario local la posibilidad de producir y consumir cine en y
de la Norpatagonia, protagonizó la tarea de formación de un público y germinó condiciones favorables
para el desarrollo de un mercado laboral. En este sentido, esta asociación era también una herramienta (o
un paso) para crear condiciones laborales para sus asociadas/os. Pues, a diferencia de las generaciones de
cineastas regionales precedentes, quienes integraban ARAN eran más en cantidad y los pocos puestos
laborales que existían en las instituciones consolidadas de la región -la televisión y la universidad- ya esta-
ban ocupados (Kejner, 2017). De allí, la intención de la asociación de gestar un espacio formal, capaz de
recibir fondos legales, generar trabajo y realizar proyectos de envergadura: 
Primero, queremos equiparnos y darle al asociado la posibilidad de realizar sus
proyectos mediante el apoyo técnico y humano y el hecho de pertenecer a una
asociación nos va a dar un respaldo que de manera independiente es muy difícil
lograr […] porque a veces es difícil ceder un bien a un particular, pero no a una en-
tidad” (Diego Egglé, miembro fundador de ARAN, en RN, 24/04/01).
14 Se entiende a ARAN como un actor colectivo “independiente”, en el sentido de Williams (2015), es decir, como una 
organización auto-instituida que no se vincula directamente a un partido político, a los diferentes Estados, ni tampoco a un 
conjunto de empresas privadas para concretar sus obras y que, aun cuando se relaciona fuertemente con estas otras 
organizaciones, mantiene un alto grado de control en los procesos de producción, circulación y exhibición de sus películas.
15 Sobre la política de los Estados subnacionales en el fomento audiovisual véase Kejner, 2018. 
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En este sentido, la constitución jurídica de ARAN se explica porque la misma era fundamental para recibir
y gestionar fondos, pero también porque permitía a las/os asociadas/os construirse en un actor político,
entendido como un “actor [legítimo y legal] con mayor poder para afectar al proceso de toma de decisio-
nes en el sistema político” (Borrat, 1989). La legalidad les permitía tener más injerencia en las políticas de
Estado, no sólo desde el lugar del reclamo y el pedido de asistencia, sino como creadores de un conjunto
de prácticas y discursos no atendidos por éste. Esto se ratifica en la definición de los objetivos fundaciona-
les de ARAN, que establecían la intención de “crear una ley provincial de cine” (RN,  24/04/01) y en la
participación de ARAN en el Consejo para el Desarrollo de las Artes y la Interculturalidad (CDAI), órgano
multiactoral en el que el Municipio de Neuquén discute y planifica acciones en materia de políticas cultu-
rales con organizaciones de la sociedad civil. 
En pocas palabras, ARAN, a diferencia de las asociaciones provinciales del resto del país, se conforma en
2001 porque en la Norpatagonia había un conjunto de estudiantes y profesionales del audiovisual que, en
un contexto de crisis, no podía insertarse laboralmente en las instituciones ya consolidadas (la universidad
y la televisión local). Asimismo, al adolecer Neuquén de un mercado audiovisual y de políticas de Estado
subnacionales dirigidas al fomento de esta actividad, la única forma que encontraron las/os realizadoras/
es de hacer sus películas, era autogestionando sus propios medios de producción. 
Hasta aquí se han caracterizado las razones macro que permiten conocer el proyecto de ARAN y sus ca-
racterísticas en relación con el país. Sin embargo, los procesos de organización colectivos no sólo se con-
cretan y sostienen por factores histórico-coyunturales y sociales, sino también por las particularidades de
los individuos que conforman dichos espacios. Es por ello que las líneas siguientes se concentran en la so -
ciabilidad interna de ARAN, esto es, en interpretar quiénes estaban en condiciones de intervenir en la
esfera pública y, en consecuencia, quiénes podían crear una expresión artística novedosa en la región. Se
trata entonces de comprender qué prácticas de sus asociadas/os fomentaron el trabajo en equipo y la con-
solidación de un proyecto audiovisual a largo plazo.
3. SOCIABILIDAD INTERNA Y MÓVILES INDIVIDUALES
La composición originaria de ARAN estuvo integrada por dieciocho personas 16 que tenían en común un
particular  interés  por  la  práctica  audiovisual,  estudios  terciarios  y/o  universitarios  compartidos,  pero
también relaciones familiares y de amistad. Como todo grupo social, entre algunos de sus integrantes exis-
tían “ciertos vínculos emotivos y personales estables que los unían a personas de su entorno” (Elías en De
Grande, 2013, p. 64), lo cual hacía que ARAN no se tratara solamente de un grupo de especialistas en la
16 Firman el acta constitutiva de ARAN: Sebastián Andrés García, Mario Tondato, Daniel Bello, José Luis Gutiérrez, Verónica 
Tello, Danisa Murguía, Iván Sánchez, Diego Rómulo Egglé, Luis María Rey, Teresita Gladis Krumrick, Anibal Alfredo 
Caballero, Andrés Luis Funes, Carlos Gilberto Vilche, Macarena Sánchez, Fabio Cazzulino, José Bastidas, Omar Ricconbon, 
Fernanda Ambrosio (Acta Constitutiva de ARAN). 
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materia, sino también un proyecto cuya confianza se construía a partir de esas relaciones afectivas. Algu-
nos de sus integrantes, por ejemplo, habían sido ex - compañeros de trabajo de Lorenzo Kelly y Carlos
Procopiuk17, como Mario Tondato y Daniel Bello, y otros, como Iván Sánchez y Verónica Tello, fueron tanto
miembros fundadores de ARAN, como compañeros de carrera en el IUPA (Instituto Universitario Patagó-
nico de Artes) y pareja.
Del mismo modo, quienes gestaron ARAN compartían, en su mayoría, una pertenencia generacional. La
mitad de ellos eran jóvenes, menores de treinta años, solteros y con pocos antecedentes laborales. Sin
embargo, no era un grupo uniforme: el rango etario de las/os asociadas/os rondaba entre los 21 y los 54
años. Los más grandes de edad, que también acreditaban práctica profesional, asumieron los roles je -
rárquicos de la asociación: Luis Rey ocupó la presidencia, Mario Tondato la vice-presidencia y Daniel Bello
la tesorería (Estatuto fundacional de ARAN, 2001)18. 
Eran muy pocos las/os integrantes que tenían experiencia laboral y que se habían formado en el oficio. A
pesar de que ARAN se estructuraba como una organización cuyas relaciones externas eran “de especia-
lización”,  es  decir,  “que  apoyaba  o  promovía  un  trabajo  en  un  medio  o  rama particular  de  un arte”
(Williams, 2015, p. 60), en su organización interna, la afiliación formal de sus miembros no respondía al
criterio de profesionalidad: “si viene alguien que le gusta el maquillaje o un actor y tiene cabida en la aso-
ciación, puede ser un miembro más” (Iván Sánchez en RN, 24/04/01). De esta manera, ARAN no era una
asociación de profesionales, sino un espacio que aglutinaba a interesadas/os y aficionadas/os a una prác-
tica y a una producción delimitada. Refuerza esta idea el hecho de que sólo un tercio de las/os fun -
dadoras/es ejercitaba oficios vinculados al cine, la fotografía, la publicidad o la actuación19 y el resto eran
mayoritariamente estudiantes y docentes de diversas carreras. 
Otra característica de la composición de ARAN fue que se fundó con un 30% de mujeres, constituyéndose
como el primer espacio receptivo para ellas en la historia del cine de la región 20. Las mismas no sólo rea-
lizaron tareas para las cuales eran tradicionalmente requeridas (actuación, vestuario, maquillaje o arte)
(Miranda, 2006), sino que se volcaron también a la dirección, aun cuando éste ha sido el rol “más esquivo
para la mujer” (Bianchi en Bettrendorff  y Pérez Rial, 2014, p. 18). Ellas dirigieron de 2001 a 2010 el 30% de la
producción hecha por integrantes de la asociación y más del 50% de las películas realizadas por mujeres
en la Norpatagonia21 (Kejner, 2016a). Este ingreso significativo de una camada de directoras mujeres no
17 Lorenzo Kelly y Carlos Procopiuk produjeron más de sesenta películas en la región desde la década del 60’ hasta la actualidad
y son considerados los pioneros del cine en la Norpatagonia (Kejner, 2017).
18 La distribución de las responsabilidades que se resolvió en esta asamblea fundacional, en general, se mantuvo con el 
transcurso de los años, salvo los casos en los que los miembros renunciaron o se alejaron de la misma. De hecho, Luis Rey, en 
la actualidad, continúa siendo presidente de la asociación. 
19 Según el Estatuto Fundacional de ARAN (2001), quienes acreditaban profesiones vinculadas al audiovisual eran sólo seis 
integrantes: Verónica Tello y José Bastidas (fotógrafos), Iván Sánchez y Carlos Gilberto Vilche (realizadores), Luis María Rey 
(publicista) y Diego Rómulo Egglé (actor).
20 Sobre una lectura del cine de ARAN en perspectiva de género, véase Dietrich (2009) o Kejner (2016a).
21 En el período 2001-2010 de un total de 42 películas hechas por miembros de ARAN, 14 fueron dirigidas por mujeres. En igual 
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fue, sin embargo, un fenómeno local, sino nacional22, incitado, fundamentalmente a partir del desarrollo
del Nuevo Cine Argentino (Bettrendorff  y Pérez Rial, 2014)23. 
Por último, resta mencionar que ARAN se caracterizó por una particular composición de clase. Las/os aso-
ciadas/os provenían de sectores medios de la sociedad, con cierto capital cultural y económico. Su corres-
pondencia con ese sector se puede afirmar porque para poder concretar y mantener una asociación duran-
te y después de la crisis 2001 era necesario contar con un mínimo de bienestar económico que les permi-
tiera invertir en una actividad extra-laboral que se presentaba azarosa y con posibilidad de rentabilidad a
muy largo plazo. En ese contexto de crisis económica, el pago de la membresía a ARAN suponía la disponi-
bilidad de un sobrante de dinero, que si bien era exiguo24, implicaba de todos modos una condición de ing-
reso. En este sentido, quienes podían asociarse disponían “de los recursos necesarios para poder resistir a
la solicitud directa de la demanda y esperar las remuneraciones materiales y simbólicas necesariamente
diferidas” (Bourdieu, 2002, p. 40) y/o contaban con trabajos de jornada no muy extendida que les permi-
tían solventar la actividad. Pues, como sostiene Maurice Agulhon (2009), se necesita un trabajo de media
jornada o con relativa libertad de horarios para sumarse a la actividad asociativa y, además, de un lugar lo
suficientemente grande como para poder albergar a todos las/os asociadas/os. 
En relación a este último punto que señala Agulhon, hay que resaltar que ARAN contó tempranamente
con espacio en la Universidad Nacional del Comahue (UNCo), de hecho el domicilio donde se firma el
Acta constitutiva es el de dicha institución. La disposición de ese lugar podría interpretarse como una ac-
ción  por  parte  de  la  universidad  para  fomentar  el  audiovisual25;  pero  también  influyeron  algunos
miembros de ARAN con cierto capital simbólico, como Mario Tondato, quien ya trabajaba allí o Daniel Be -
llo, que había hecho años atrás algunos trabajos audiovisuales con Procopiuk en la UNCo: 
Empezamos reuniéndonos en casas. Después conseguimos reunirnos en la univer-
sidad durante mucho tiempo, a la noche nos íbamos a la universidad y nos reunía-
mos en un lugar que nos prestaban (…) Después trabajamos en mi oficina, o en la
oficina de otro integrante, o en la casa de otro integrante, durante muchos años. Y
ahora hay reuniones que se hacen en la Conrado [Centro Cultural] (L. Rey, entre-
vista personal, 29 de julio de 2016)26.
período el total de películas de la región se aproxima a las 114, de las cuales sólo 28 han sido dirigidas por mujeres. 
22 Durante el período 2001-2010 creció sustancialmente la cantidad de mujeres vinculadas al quehacer audiovisual; de hecho, “de
siete películas realizadas por mujeres que se pueden contar en el año 2001, una década después la cantidad se ha duplicado, y
los datos numéricos parecen demostrar que nos encontramos ante una tendencia sostenida” (Bettrendorff  y Pérez Rial, 2014, p.
15). 
23 El aumento de mujeres directoras puede explicarse por: 1) la alta desocupación y recesión económica de la crisis de 2001, que 
obligó a quienes querían realizar películas a aunar esfuerzos y sumar a toda/o integrante dispuesta/o a producir, 2) la lógica 
de trabajo colaborativa, inclusiva y rotativa de los años 2000 que incentivó la formación de mujeres en distintos roles 
cinematográficos y 3) la temprana vinculación de ARAN con diferentes movimientos sociales, entre ellos, “La Revuelta 
Colectivo por un saber feminista”, con quien ARAN co-produjo el cortometraje Marcadas (Virginia Capitano, 2002).
24 La cuota implicaba un pago de $5 (cinco pesos) mensuales (Acta constitutiva, 2001), lo cual es equivalente, aproximadamente, 
a unos $70 (setenta pesos) actuales. 
25 Sobre el rol de la Universidad Nacional del Comahue en la promoción del audiovisual regional véase Kejner, 2017. 
26 Además de los domicilios particulares, de la Universidad y La Conrado Cultural, ARAN también tuvo por lugar de reunión un 
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De manera que la tenencia de espacios de reunión propios y/o de capital simbólico para gestionarlos, la
disponibilidad de tiempo, de un pequeño monto para las cuotas de la asociación y el acceso a educación
superior compartido por la mayoría de sus integrantes permiten afirmar que mayoritariamente ARAN era
una expresión de sectores medios de la sociedad norpatagónica. 
En resumen, esta identificación de la composición de ARAN deja ver cómo las características sociocultura-
les  y  económicas  compartidas  en  el  plano  individual  por  sus  integrantes  delimitan  un  cierto  perfil
predispuesto a la práctica asociativa y a la actividad audiovisual en la región. Asimismo, estos patrones
compartidos indican que si bien ARAN era un espacio democrático y abierto, receptivo a la inclusión de
personas con formaciones y habilidades heterogéneas, sólo un cierto perfil de la población local podía
efectivamente  sentirse  interpelada  y  asociarse,  o  estaba  en condiciones  materiales  y  simbólicas  para
hacerlo. 
4. ANÁLISIS DE LAS PRÁCTICAS Y DISCURSOS DE ARAN
4.1 Producción: entre la identidad local y el reconocimiento
Caracterizada ARAN y las razones de su emergencia en el plano regional y nacional, el presente apartado
se detiene en el análisis de las producciones que realizaron sus asociadas/os y en los espacios de distribu -
ción que creó la asociación. Para ello se confeccionó un corpus de películas 27 estrenadas de 2001 a 2010 y
dirigidas por integrantes de ARAN28. El mismo se elaboró a partir de la revisión de la página oficial de la
asociación (www.aran.org.ar29), de los catálogos de su Festival, “Imágenes de la Patagonia” y de las noticias
publicadas  en  las  secciones  culturales  del  diario  Río  Negro  y  el  periódico  8300.  Asimismo,  dicha
información se contrastó y complementó a partir de recopilar películas en los archivos audiovisuales de
Radio y Televisión del Neuquén, Zanon-FaSinPat, ARAN, el Departamento de Medios Audiovisuales de la
UNCo, la Televisión Comunitaria de Cipollettri y el Archivo Histórico de la Provincia del Neuquén30.
Dicho corpus se integró con un total 4231 películas de asociadas/os32 y se sistematizó y analizó abordando
ex-vagón de tren, ubicado en las vías que dividen la ciudad en “el bajo” y “el alto”. En ese refugio artístico, frontera de las 
distribuciones espaciales (y socio-económicas) de la ciudad, las/os realizadoras/es pretendían crear su propio espacio de 
trabajo, pero las gestiones para conseguir los permisos del Estado municipal fracasaron (RN, 08/01/06). 
27 El corpus amplio se compuso de más de 100 audiovisuales producidos por realizadores/as locales y estrenados en la región 
durante el período 2001-2010. En base al mismo, se conformó uno restringido, cuyo recorte se efectuó a partir de seleccionar 
únicamente las películas cuyas/os directores/as fueran integrantes activas/os de ARAN. 
28 Se considera miembros activos de ARAN a quienes en algún momento del período 2001-2010 participaron de la asociación, ya 
sea como miembros fundadoras/es, socias/os, realizadoras/es y/o asumiendo responsabilidades en las actividades impulsadas 
por la asociación. 
29 La página oficial de la asociación se encuentra inactiva desde, al menos, 2014.
30 Los archivos que se consignan son los únicos de acceso público de la región que poseen material audiovisual. 
31 El número de audiovisuales realizados por integrantes de ARAN asciende la cifra mencionada, pero se decidió excluir del 
corpus a aquellos materiales que, aun teniéndose conocimiento de su existencia por la publicidad en la prensa, no fue posible 
acceder a ellos, ni conocer su año de estreno.  
32 En el período 2001-2010, en Norpatagonia, se realizaron más del doble de la cantidad de películas que corresponden a 
integrantes de ARAN (aproximadamente 114 películas, de las cuales un 8% son largometrajes, 12% mediometrajes y un 67% 
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cinco ejes: la duración, la dirección, el género, los temas y el año de estreno, tal como puede observarse en
el siguiente cuadro:











2001 Corto Relaciones familiares. Amor. Ficción
Un extraño en la 
noche
Danisa 
Munguía 2001 Corto Amor. Ficción
Cuestionario Mario Tondato 2001 Corto Amor. Ficción
Mala Compra José Luís Gutiérrez 2001 Corto
Militancia política. 
Terrorismo Ficción
Rutina Andrés Funes 2001 Corto Amor. Ficción
Intentando dejar 
huella Iván Sánchez 2001 Corto Memoria. Trascendencia. Ficción
En memoria de Bioy Verónica Tello 2001 Corto
Memoria. Relaciones 
familiares. Ficción
Caja Chica Iván Sánchez 2001 Corto Sin clasificar*33 Sin clasificar*
Kempes Daniel Gualda 2001 Corto Dictadura militar. Fútbol.
Sin 
clasificar*
Total 2001 10 cortos
Temas preponderantes: 
Amor. Memoria. 8 ficciones
Mujeres Iván Sánchez 2002 Corto Contaminación. Pueblos originarios. Género. Ficción
Ley 23344 Sebastián García 2002 Corto Trabajo. Desocupación. Ficción






2002 Corto Género. Ficción
La última 
conspiración Andrés Funes 2002 Corto Relaciones familiares. Ficción
Zanon, la hora del 
control obrero Daniel Bello 2002 Medio
Trabajo. Fábricas 
recuperadas. Documental
Maldito Pingüino Iván Sánchez 2002 Corto Superhéroes. Ficción
Ruleta Rusa Carlos Vilche 2002 Corto Adicciones. Juego. Ficción
Total 2002 7 cortos,1 medio
Temas preponderantes: 




El maestro y el coro Mario Tondato 2003 Medio Arte. Educación. Documental
cortometrajes). 
33 Las películas en las que se indica “Sin clasificar*” se debe a que no se pudo corroborar el tema y el género de las mismas, ya 
sea por no poder acceder al material y/o por falta de información en la prensa y las entrevistas realizadas. 
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Ruido de botellas 
rompiéndose
Alfredo 
López 2003 Corto Juventud. Adicciones Ficción
The creep hole (la 
madriguera)
Mario 
Tondato 2003 Corto Arte. Ficción




Capitano 2003 Corto Amor. Ficción
Nena, 12 años 
después
Beto 
Mansilla 2003 Corto Arte.  Documental










Gutiérrez 2004 Corto Adicciones. Droga. Documental
Algo más que dos Gladis Krumkrick 2004 Corto Erotismo. Ficción
La última Luís Rey 2004 Corto Destino. Ficción
De remate  Liliana Emerson 2004 Corto Vejez. Dinero. Ficción
Bestiarios Alfredo López 2004 Corto Destino. Ficción
Total 2004 6 cortos Temas preponderantes: Destino.
5 ficciones, 1
documental
La mente y el héroe:
El despertar Iván Sánchez 2005 Corto Superhéroes. Ficción
El árbol de los 
cuervos
Lorena 
Muñoz 2005 Corto Género. Ficción













2005 Corto *Sin clasificar Ficción
Memoria, 
resistencia Luís Rey 2005 Corto
Pueblos Originarios. 
Historia. Documental
Total 2005 6 cortos Temas preponderantes: - 5 ficciones, 1documental





2006 Corto Producción audiovisual. Ficción
Total 2006 2 cortos Temas preponderantes: - 2 ficciones
En busca de sexo Lorena Muñoz 2007 Corto Relaciones familiares. Ficción
Total 2007 1 corto Temas preponderantes:  relaciones familiares 1 ficción
Buitres esperan Iván Sánchez 2009 Corto Destino. Ficción
Estipendio Virginia 2009 Corto Sexo. Sin 
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Capitano clasificar*
Total 2009 2 cortos Temas preponderantes: - 1 ficción
Llamado a la 
solidaridad
Virginia 
Capitano 2010 Corto *Sin clasificar. Ficción
Total 2010 1 corto Temas preponderantes:  - 1 ficción
Fuente: Elaboración propia
A partir del análisis de la duración de las películas del cuadro precedente, se observa que el 95% de los au-
diovisuales eran cortometrajes y sólo se registran dos mediometrajes. El hecho de que prime el corto refle-
ja el desarrollo incipiente del audiovisual, por un lado, porque este formato es “considerado como una
escuela para futuros cineastas” y como “vehículo ideal para cualquier experimentación” (Rodríguez Mer -
chán y García de Lucas, 2003, p. 482), es decir, que se emplea habitualmente de manera experimental y/o
como entrenamiento para lograr luego películas de mayor extensión. Por otro lado, este formato señala un
desarrollo inicial del audiovisual porque los costos materiales y de edición son menores en relación al
largometraje. 
Las dos películas de mayor extensión34 fueron dirigidas por Mario Tondato y Daniel Bello, realizadores que
trabajaban en organismos públicos vinculados a la producción audiovisual (la UNCo y la Dirección de
Cultura de la Provincia del Neuquén, respectivamente), por lo que no sólo tenían oficios relacionados a la
actividad,  sino  que  podían  contar  con  cierto  apoyo institucional.  Asimismo,  Tondato  ya  había  hecho
pequeñas realizaciones con anterioridad a ARAN y con el correr del tiempo y por fuera de la asociación,
fue de los pocos audiovisualistas locales que concretó más de un largometraje y que logró financiamiento
nacional e internacional35. 
Esta primacía de cortometrajes y el antecedente que sembró ARAN en quienes continuaron produciendo
formatos de mayor duración36 permiten comprender que la asociación funcionó como entrenamiento y/o
trampolín para la posterior profesionalización de las/os asociadas/os, es decir, como espacio de formación,
para cineastas también en formación. En este sentido, ARAN fue receptiva y abierta para que un conjunto
amplio  de  hacedoras/es  de la  región pudiera  experimentar  la  actividad.  Así  lo  expresa Iván Sánchez,
miembro fundador:
Hay mucha gente que quiere hacer una película y quiere hacer un corto y lo hace,
y ¡ya está!, se sacó las ganas (sic) […] Lo que nos ha pasado mucho es que han pa-
34 Los dos mediometrajes referidos son El maestro y el coro (Mario Tondato, 2003) y Zanon, la hora del control obrero (Daniel 
Bello, 2002). 
35 Para la realización del documental Trawnco, reunidos junto al agua (2004) Mario Tondato contó con una co-producción de 
Adivina producciones, de Susana Maceiras (España) y de Lescafilm, de Mónica Muñoz (Argentina). Además, dicha película 
obtuvo fondos de la UNCo y de la Fundación Banco Provincia de Neuquén. Para un análisis de la producción de este 
realizador audiovisual véase Fanese y Kejner (2014). 
36 Si bien algunas/os realizadoras/es de ARAN no lograron producir medios o largometrajes en el período 2001-2010, sí lo 
hicieron en años posteriores. Por ejemplo, Luis Rey e Iván Sánchez dirigieron y produjeron, respectivamente, el documental 
Asterisco Robo, algo tiene que cambiar en 2015. 
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sado por ARAN muchos chicos […] que les gustaba el cine, o tenían algún interés
por los talleres de guión y que hacían sus primeros cortos y después, terminaban
estudiando en Córdoba o en La Universidad del Cine, o en el IUPA mismo, eh…
como que es un camino iniciático y después hacían la suya (I. Sánchez, entrevista
personal, 17 de septiembre de 2012).
Al observar los nombres de los/as directores/as que produjeron las 42 películas de asociadas/os, resulta sig-
nificativo que el 42% realizó un único audiovisual, el 79% hasta dos y sólo un 20% pudo finalizar más de
dos películas en el período 2001-201037. De manera que de las/os 19 asociadas/os que dirigieron películas,
muy  pocas/os  lo  hicieron  de  manera  sistemática.  Esto  puede  explicarse  obviamente  por  el  pequeño
tamaño del mercado interno, por la falta de institucionalización de oficios vinculados al quehacer audiovi-
sual y por las dificultades que conlleva la profesionalización del audiovisual que, generalmente, no vive del
cine, sino de un segundo empleo. Pero, además, esta a-sistematicidad se puede interpretar también como
resultado del abaratamiento de los medios de producción y de la relativa mayor democratización en el ac-
ceso a la realización audiovisual, lo que provocó que aficionadas/os y hacedoras/es simbólicos de otras
ramas del arte buscaran experimentar en esta práctica novedosa. De allí que en el período 2001-2010, algu-
nas/os asociadas/os sólo dirigieron un único cortometraje y luego ni siquiera continuaron en otras funcio-
nes de la producción audiovisual, como el caso de Carlos Vilche, por citar sólo un ejemplo. 
En cuanto a los géneros predominantes es necesario señalar dos cuestiones. La primera, es que, tal como se
evidencia en el Cuadro N°2, las películas de mayor duración son documentales. De hecho, este género
continuó siendo mayoritario en los largometrajes que realizaron ex-miembros por fuera de la asociación
(véanse, por ejemplo, Los Cumbiancheros del Oeste, 2005 o Hago la calle, 2010, ambos de Mario Tondato).
Esto puede deberse a distintos factores, entre los que merece nombrarse el auge del documental a nivel
nacional e internacional  por esos años, los créditos y la quinta vía de financiamiento del INCAA 38,  la
funcionalidad que posee el dispositivo documental para relatar historias regionales, la mayor facilidad -a
diferencia de la ficción- para colocar estas películas en la programación de las televisoras locales y la insu -
ficiencia de medios materiales para realizar ficción de mayor duración; pues el documental, en general,
suele requerir menos recursos económicos. 
La segunda cuestión a señalar es que la ficción prevaleció en la vasta producción de cortometrajes, regis -
trándose una gran variedad de subgéneros, entre los que se destacan la comedia, el suspenso y el drama.
Este fuerte interés por la ficción puede vincularse a un gusto particular de estas/os audiovisualistas, pero
también a la necesidad de legitimarse como cineastas. Pues, en el imaginario social dominante el cine está
asociado más a la producción ficcional hollywoodense, que al documental. De allí que la redundancia de la
37 Solo Virginia Capitano, Iván Sánchez, Gladys Krumrick y el ya mencionado Mario Tondato pudieron realizar cada uno entre 3
y 7 películas en el período 2001-2010.
38 Los fondos del INCAA y la quinta vía promovieron la realización digital y con ella, indirectamente, alentaron a la producción 
de documentales porque, a diferencia de la ficción, este género se grababa preponderantemente en digital en el período 2001-
2010. 
      AURA. Revista de Historia y Teoría del Arte
126                                                            ISSN: 2347-0135 - Nº8 – Diciembre 2018 – Pp. 108-142
Asociativismo, una táctica para el desarrollo<                                                                                                           Kejner 
ficción puede leerse como una estrategia de reconocimiento para adquirir legitimidad por semejanza al
cine hegemónico o, en otras palabras, por similitud a lo que el sentido común entiende por “cine”. En sínte-
sis, a partir de este análisis se desprende que quienes se inclinaron por el documental -que suele ser menos
costoso-, tuvieron menos dificultad para conseguir fondos y lograr películas de mayor extensión, mientras
que quienes realizaron ficción no lograron producir largometrajes. 
El aspecto temático  también puede leerse con claridad en el Cuadro N°2, anteriormente referenciado. El
mismo permite conceptualizar los temas predominantes como una compleja negociación entre el interés
por atraer y conformar un público regional y la búsqueda de reconocimiento nacional e internacional. Por
una parte, priman cortos ficcionales con temáticas universales, como el amor, el destino y las adicciones,
que no referencian espacios geográficos, ni personajes específicos de la región (véase Un extraño en la no-
che, de Clarisa Munguía, 2001 o Ruleta Rusa, de Carlos Vilche, 2002, por citar sólo algunos). Por otra parte,
las  películas  con  localizaciones  regionales  identificables,  cuya  trama  se  estructura  sobre  realidades
norpatagónicas, versan sobre trabajo, género, arte, y pueblos originarios. 
La interpretación de las temáticas en relación con los géneros, deja ver que las marcas más fuertes de
identidad local se reservan al documental, mientras que las elecciones temáticas en la ficción se centran
mayoritariamente en cuestiones universales. Sin embargo, lo que se halla en común entre uno y otro gé-
nero es, por un lado, la construcción en escenarios interiores y, por el otro, un cierto interés por temáticas
sociales.
La grabación en escenarios interiores, según la investigadora Tamara Falicov (2007) -quien fue la primera
en estudiar las películas de miembros de ARAN-, se explica por una elección estilística en la que las/os ci-
neastas teniendo grandes paisajes por retratar, deciden resguardarse en los interiores. En disidencia con la
interpretación de la autora, aquí se afirma que el uso de interiores se debe no sólo a una preferencia de es-
tilo de los cineastas regionales, sino también a una carencia de recursos para filmar sonido en el exterior;
pues rodar en la Patagonia implica tener un equipo de alta calidad que permita aislar los fuertes vientos
que acostumbran la región. En este sentido se expresa Iván Sánchez, miembro fundador: “en algunos casos
si vas con el micrófono afuera y hace viento (sic), ya no podés grabar o… la cámara con la tierra, no, no
va… entonces, hacíamos todo en interiores” (I. Sánchez, entrevista personal, 17 de septiembre de 2012).  
Además de estas razones materiales, la elección de interiores responde también a una voluntad de los ci-
neastas regionales de retratar su mundo y su cotidianidad, los cuales no se corresponden generalmente
con las imágenes paisajísticas y turísticas que habitualmente captura la atención del otro (realizador/a fo-
ráneo y/o turista) sobre la Patagonia39. Así, esta elección evidencia, por un lado, una particular mirada e
39 Las imágenes de la región que captura el realizador foráneo o el turista coinciden con las representaciones hegemónicas de la 
Patagonia. Éstas se han construido desde el siglo XIX hasta la actualidad, no sólo a través del cine, sino también por medio de
otros relatos provenientes del ámbito histórico, literario, político y científico. Las mismas han elaborado una imagen de la 
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intención creadora de los cineastas locales sobre su propia realidad y, por el otro lado, señala un condicio -
namiento material para producir en la región. 
El otro aspecto en común entre las temáticas de los documentales y la ficción es la necesidad de retratar -
sobre todo en los primeros años de ARAN- reivindicaciones y protestas sociales que cobraron repercusión
pública en la Norpatagonia, tal como lo explica Daniel Bello, uno de sus asociadas/os:
La crisis como que nos obligó a mirar qué nos estaba pasando […] Vos contás un
conflicto, en Neuquén, en la Patagonia, por una cuestión puntual, y en realidad es-
tás hablando de una totalidad que es superior, es decir, es una política económica
mundial de decir, bueno acá se termina la historia del obrero en la fábrica [se re -
fiere a la toma de FaSinPat-Zanon] (D. Bello, entrevista personal, 01 de junio de
2011). 
Aun cuando ARAN no definió una línea ideológica en su constitución, ni una pertenencia a un determi-
nado espacio político de la región, ella conformó, como se ha afirmado en otro trabajo (Kejner, 2016b), un
campo de sociabilidad alternativo que se constituyó como parte del arco opositor al Movimiento Popular
Neuquino, partido que gobierna la provincia de Neuquén desde que se constituyó como tal40. Esto puede
explicar el hecho de que varios miembros de la asociación fueron receptivos a abordar temáticas vincu-
ladas a sectores subalternos, ya sean movimientos sociales, sindicatos o pueblos originarios, como puede
verse en la columna temática del Cuadro N° 2, citado anteriormente. Este interés responde al clima de
época en el que surge la asociación, así como a la ya mencionada relativa democratización en el acceso a
la producción audiovisual, fenómeno extendido en el país desde antes de 2001. 
Por último, los años de estreno de las películas de ARAN permiten conocer parte del proceso de desarrollo
de la asociación. De 2001 a 2005 es el período de mayor cantidad de estrenos -entre 6 y 10 películas por
año- y es cuando se realizaron los dos documentales de mayor duración, tal como puede evidenciarse en el
Cuadro Nº 2. Este momento de gran producción responde, como ya se ha mencionado, a la intención de
las/os asociados/as y recientes egresadas/as de carreras universitarias de sembrar su propio campo laboral
y ejercitar sus saberes, pero también a un aumento significativo en las/os hacedoras/es audiovisuales y a
un contexto nacional favorable a la producción audiovisual. 
región como lugar lejano, ajeno, aterrador, desértico, deshabitado y con vastos recursos que pueden ser despojados. Según 
Valeria Belmonte, Andrés Dimitriu y Marcelo Loaiza (2010), este modo de construirla coincide con la percepción que tienen 
desde las ciudades de esta región, esto es con la concepción de dicho espacio como natural, carente de utilidad directa y, por 
lo tanto, como inhabitable y como lugar únicamente para ser visitado o expropiado.
40 El Movimiento Popular Neuquino (MPN) es un partido neoperonista que se fundó en 1961 con el fin de participar de las 
contiendas electorales de la recientemente creada provincia del Neuquén, en un contexto en el que el peronismo había sido 
proscrito. El mismo ha gobernado la provincia desde su fundación hasta la actualidad y el resto de los partidos no ha podido 
derrotarlo en las contiendas electorales. Es por ello que el verdadero arco opositor al MPN se expresa menos en otros partidos
que en las organizaciones vinculadas a la protesta social (Favaro, 2011). De allí que en Neuquén las manifestaciones y 
reclamos del conjunto de organizaciones sindicales, sociales y de derechos humanos conforman una cultura de la protesta 
álgida y numerosa (Petruccelli, 2005) que le da una impronta particular a la provincia.
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En el particular caso de ARAN el alto nivel de producción se sostuvo hasta 2005. Ese año refleja en cierto
modo el  proceso de consolidación y  reconocimiento  de la  asociación en la  comunidad norpatagónica
porque algunos de sus miembros ya habían logrado hacer largometrajes, eran identificados como cinea-
stas por la prensa y el público local e incluso, habían conseguido difundir sus películas por fuera de la
región. A partir de 2006, la producción de los/as asociados/as disminuyó significativamente y de ahí hasta
2010, no lograron realizar más de dos películas por año, tal como se evidencia en el siguiente gráfico: 
Gráfico Nº 1: Producción audiovisual de asociadas/os de ARAN, según año de estreno
Fuente: Elaboración propia
La merma en la cantidad de estrenos de ARAN fue un proceso particular de la asociación que no se corres-
pondió con el comportamiento nacional, ni regional. Pues, en el país los estrenos nacionales continuaron
creciendo hasta 2008, año en el que se registra una baja considerable, y luego se recupera nuevamente,
llegando en 2010 a los valores más altos del decenio analizado (Sistema de Información Cultural de la
Argentina, 2016). En el plano regional, la cantidad de estrenos bajó en 2005 41 pero, a diferencia del proceso
de ARAN, comenzó a elevarse lentamente a partir de 2006 volviendo a superar las 10 películas por año en
2009, tal como puede observarse a continuación en el Gráfico N°2. Asimismo, esta disminución de la pro-
ducción regional es relativa, si se tiene en cuenta que, a partir de 2005, comenzaron a producirse mayor
cantidad de largometrajes, hecho que no se había logrado en el período 2001-2004.
De manera que resulta evidente que si bien 2008 fue un año difícil para la producción tanto de ARAN,
41 La baja en los estrenos de la Norpatagonia se correspondió con la merma en la cantidad de espectadores en todo el país. El 
año 2004 había arrojado números excepcionales de espectadores en Argentina (González, 2015) y de ese año a 2005, bajó un 
15% la cantidad a nivel nacional, y un 22% en la provincia de Neuquén (Sistema de Información Cultural de la Argentina, 
2016).
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como del país, la constante disminución de los estrenos de la asociación, desde 2005 en adelante, responde
a una baja en la actividad asociativa, más que a una coyuntura nacional o regional. 
Gráfico Nº 2: Películas realizadas y ibidas en la Norpatagonia n el período 2001-2010
Fuente: Elaboración propia
El comportamiento diferencial de ARAN en relación al país y la Norpatagonia, esto es, la baja en los estre-
nos de sus asociadas/os y su no recuperación a partir de 2005, se debió a una desarticulación del proyecto
colectivo. Este proceso tendiente a la individuación no sólo respondió al fin de la estructura del sentimien-
to de 2001, sino también a otros factores relacionados con la asociación y su contexto de desarrollo. En
este sentido, las razones de su merma se deben a: 1) el reconocimiento y la distinción que adquirieron
algunos asociados en los primeros años de ARAN, lo cual les permitió avanzar en una carrera autoral a tra-
vés  de realizaciones  de mayor envergadura y  en algunos casos,  de  producciones  profesionales,  2)  los
cambios en la composición interna de la asociación, 3) las políticas nacionales implementadas a partir de
la LSCA. 
A partir del trabajo de la asociación, algunas/os de sus integrantes lograron hacerse un “nombre”, una
marca de distinción (Bourdieu, 2010), y en los años posteriores a su gestación se fueron incorporando al
mercado laboral y/o asumieron proyectos de mayor tamaño que los llevó a abandonar el espacio colectivo:
Después yo por cuestiones de laburo y eso, no tenía tiempo para seguir dedicándo-
me a… es un trabajo que es largo y que los chicos que están en eso lo han sosteni -
do a lo largo del tiempo muy bien (D. Bello, entrevista personal, 01 de junio de
2011).
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Yo también estaba hasta las pelotas (sic)  cuando me fui de ARAN. Estaba con
Cumbiancheros42, no podía ir ni a las reuniones, porque ¿viste? se hizo en tiempo
record [….] fui un mes a España y la terminé. Y yo estaba ahí, encadenado, ¿no?
[…] y después, cuando ya volví, yo ya estaba como en otra, como no tenía ganas
de seguir así, digamos, en un grupo, en donde teníamos objetivos distintos, ¿en-
tendés? (M. Tondato, entrevista personal, 11 de enero de 2013).
En estos testimonios se evidencia la función que cumplió la asociación como trampolín para el desarrollo
posterior  de  una carrera  profesional  vinculada  al  audiovisual,  esto  es,  como un espacio  formador  de
especialistas en la materia y como una herramienta para gestar condiciones laborales y producir “recono-
cimiento” y legitimidad social. En este sentido, ARAN, como se verá con mayor profundidad en las líneas
siguientes, instaló en la región una práctica de consumo de producciones locales, así como la idea de que
la zona contaba con técnicos formados en la materia; logrando, de esta manera, una incipiente institucio-
nalización del audiovisual regional. De allí que algunas/os de sus integrantes, una vez que adquirieron
cierto renombre, abandonaron el proyecto colectivo para concentrarse en su propia trayectoria, limitando
el accionar de la asociación. 
Del  mismo modo,  otra  de las  razones  por  las  que se  circunscribió  la  actividad de  ARAN se debió a
transformaciones en el plano individual de cada uno de las/os asociadas/os. Pues, como se señaló anterior-
mente, al momento de constituirse ARAN, la mayoría de sus integrantes eran jóvenes recién recibidas/os y
a medida que fueron insertándose en trabajos y creciendo en edad, cada vez les resultó más complicado
mantener paralelamente la asociación y la realización audiovisual. A esto se suma que un 30% de sus
miembros eran mujeres, muchas de las cuales para 2005 asumían la responsabilidad de la maternidad:
Yo por ejemplo, cuando arranqué ARAN con ella [Verónica Tello, realizadora au-
diovisual asociada], no teníamos pibes (sic), o sea… Ahora que tenemos a los pibes,
salir el fin de semana para hacer un corto qué sé yo, ya es distinto de cuando
arrancamos. [...] Nosotros hacemos televisión43 y bueno… si se puede lo hacemos y
si no, no, pero te cambia… a nosotros nos cambió la vida en el medio (I. Sánchez,
entrevista personal, 17 de septiembre de 2012). 
En esa disminución de la producción de las/os asociadas/os de ARAN, también fueron mermando las di -
rectoras mujeres; de hecho ninguna de ellas consiguió dirigir medios, ni largometrajes en el período 2001-
2010 (Kejner, 2016a). De manera que como las/os asociadas/os ya no contaban con la misma disponibilidad
de tiempo que en los primeros años, la producción y la composición de la asociación se redujeron:
Es muy difícil sostener una asociación tantos años a voluntad propia y hay cosas
que cambian en la vida de los integrantes. Una persona que empieza en ARAN,
con 25 años, en el desarrollo de estos 15 años de vida de ARAN, [esa persona]
42 Se refiere a Cumbiancheros del Oeste (2005) película que dirigió a pedido de Mónica Muñoz, productora y guionista del 
largometraje documental. 
43 Cuando el entrevistado menciona a la televisión hace mención al trabajo actual en el que se desempeña como community 
manager para el canal televisivo Space (I. Sánchez, entrevista personal, 17 de septiembre de 2012).
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creció, se casó, tuvo hijos, cambió de trabajo, se mudó y esas cosas. ARAN no era
un trabajo fijo, es un gusto, una pasión, llamale como quieras… pero cada uno va
teniendo que atender a su vida (…) y eso hace que también nosotros, como aso-
ciación, nos achiquemos en nuestra expansión inicial (L. Rey, entrevista personal,
29 de julio de 2016). 
Estos cambios en el plano personal se van concretando en un contexto de mejoría de la economía del país,
en el que comienzan a emerger nuevas vías de financiamiento, como, por ejemplo, el Concurso Federal de
Desarrollo de Proyectos Largometrajes “Raymundo Gleyzer”44 (2007) del INCAA, que se orienta especial-
mente a generar mejores condiciones para la realización de documentales y ficción en las distintas regio -
nes del país. Asimismo, a partir de la sanción de la LSCA, en 2009 y de sus acciones tendientes a la puesta
en marcha de la misma, la asociación fue perdiendo relevancia, porque cada realizador/a comenzó a ges-
tionar sus propios medios materiales de producción45, sin la necesidad de contar con el espacio común
para reproducirse. Y, sobre todo, como se verá a continuación, ya no era tan necesario generar sus propios
canales de distribución porque los concursos de fomento del Estado nacional los incluían:
Y me parece que el fomento que hay hoy desde el Instituto y distintos concursos
hace que hoy se pueda filmar más […] Lo que pasa es que ahora se participa mu-
cho de concursos. Por ejemplo, Fabio Rodríguez Tapa y Lucio Pugni que están aho-
ra con nosotros en el nodo, ellos hicieron ya dos películas […] Y esas dos películas
ganaron el concurso del INCAA como Telefilm […] y el concurso implicaba que
ellos presentaban en el canal Encuentro, la película. Entonces, tenían ya, desde la
producción, el canal de distribución pautado, digamos (I. Sánchez, entrevista per-
sonal, 17 de septiembre de 2012). 
De manera que la salida de la crisis de 2001 y los planes del Estado nacional promovieron la producción y
circulación del audiovisual en la Norpatagonia, mientras que al mismo tiempo, hicieron que, a diferencia
de lo que sucedió en el resto del país, ARAN vaya perdiendo fuerza. Esto refleja la condición de formación
cultural de la asociación que accionó fuertemente en coyunturas desfavorables, pero que, ante la posterior
intervención del Estado nacional, perdió protagonismo. En este sentido, ella cumplió un rol de promotor y
dinamizador de la actividad que sentó las bases para la formación y posterior profesionalización de las/os
asociadas/os, al tiempo que instaló una práctica novedosa en la región, principalmente, a partir de una
fuerte tarea de circulación y distribución de películas. Pues, si bien a partir de 2005 la asociación manifestó
una caída en la producción, sus actividades de distribución se mantuvieron relativamente constantes en el
período 2001-2010. En este sentido, la identidad regional que fue importante pero no central en la produc-
ción, lo fue en la difusión de materiales audiovisuales, en tanto que estrategia de reconocimiento y méto-
44 El Concurso Federal Raymundo Gleyzer tiene por objetivo brindar oportunidades para que jóvenes realizadoras/es que no 
hayan estrenado un largometraje, puedan realizar su primera película. El mismo es federal y se concursa por región (Véase: 
httrp://www.incaa.gob.ar/promocion-a-la-industria/concursos-gleyzer/raymundo-gleyzer-y-cine-de-la-base).
45 A partir de la implementación del Nodo Audiovisual Tecnológico Comahue en la ciudad de Neuquén (2013) y del Nodo Ríos y 
Bardas (2011), en la ciudad de General Roca, la asociación perdió aún más protagonismo, en tanto las reuniones organizadas 
por el Polo Audiovisual Patagonia Norte fueron los espacios prioritarios en los que las/os realizadoras/es de la Norpatagonia 
se aglutinaron. 
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do de publicidad de ARAN, tal como se verá en el apartado siguiente.
4.2. Circulación: la pantalla como motor de la producción 
El cine de las regiones y espacios periféricos de producción audiovisual circula por lugares no tradiciona-
les, difícilmente logra proyectarse en los espacios multi-pantallas y son excepcionales los casos en que se
inserta en distribuidoras. Del mismo modo, cuando estas películas trascienden el espacio local, lo hacen
habitualmente porque han sido ganadoras de concursos del Estado nacional o han obtenido financiamien-
to internacional. De manera que el circuito por el que se desplazan mayoritariamente es en cines de pro-
vincia y en festivales locales y nacionales, generalmente, como resultado del esfuerzo de sus mismas/os
realizadoras/es que, además de producir el audiovisual, gestionan sus espacios de proyección. 
ARAN muy tempranamente fue consciente de la necesidad de garantizar sus propios medios de distribu -
ción y durante el primer año de su creación, puso en marcha el Festival regional “Imágenes de la Patago-
nia” (RN, 27/09/01). Paralelamente, organizó diversas actividades, como el “Festival de Sueños Cortos” (RN,
13/11/02), el “Festival de videoclips patagónicos” (RN,  24/10/09) o el programa televisivo “Escena 10, La
Patagonia muestra su cine” (RN, 08/01/06). Asimismo, propició espacios de cine nacional e internacional,
como los ciclos temáticos en el teatro “La Conrado Cultural” (RN, 05/05/08; 21/05/09) o la “Primera Muestra
de Cine Colombiano” (RN, 25/02/04). Del mismo modo, diferentes integrantes de ARAN participaron de
proyecciones internacionales, como las que realizó la asociación en Bolivia y Perú a través de la Red La-
tinoamérica de Audiovisuales (I. Sánchez, entrevista personal, 17 de septiembre de 2012) y de concursos ci -
nematográficos en distintos puntos del  país  y el  extranjero,  como el  “Festival  de Mar del  Plata” (RN,
10/03/04), el Festival “Patagonia Audiovisual” (RN, 28/11/02), la “Noche de los Cortos” (I. Sánchez, entrevis-
ta personal,  17 de septiembre de 2012) y el  “Primer Festival  de Video Nacional  de la Patagonia” ( RN,
18/11/05).
Dentro de este amplio repertorio de acciones de distribución, la organización del Festival “Imágenes de la
Patagonia” fue la más relevante socialmente, no sólo por el público local que activó y formó, sino también
por la sistematicidad y difusión que adquirió. Este festival se realizó durante nueve ediciones; la primera
en 2001, a los pocos meses de fundada la asociación, y la última en 2010 46. El mismo era “único en su gé-
nero, que abarca una región de Argentina” (RN, 25/10/05) y tenía por fin: difundir películas hechas en la
Patagonia, ser una vidriera de las producciones de las/os asociadas/os para luego enviarlas a festivales
nacionales e internacionales, operar como espacio de formación y fortalecimiento de lazos entre las/os
46 El festival se realizó de manera ininterrumpida desde 2001 hasta 2008, momento en que a raíz de la falta de financiamiento, 
ARAN tuvo que postergarlo hasta el año próximo (RN, 04/11/08). De todos modos, en 2008, ante la imposibilidad de concretar 
el festival, la asociación organizó la muestra de audiovisuales "Ni cansados, ni vencidos", cuyo título refería a la voluntad de 
seguir con el Festival, aun ante la falta de recursos del INCAA y de los organismos oficiales de cultura de la provincia y el 
municipio de Neuquén. Finalmente, en 2010 realizó la novena edición. 
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participantes y, fundamentalmente, crear público y hábitos de consumo del cine hecho en la región47. 
“Imágenes de la Patagonia” rápidamente adquirió gran cantidad de material a difundir y fue reconocido
como el tercero en importancia en todo el país, detrás de los festivales de Buenos Aires y de Rosario (RN,
25/10/03). Del mismo modo, fue original, no sólo por el recorte geográfico con el que inicialmente se pre-
sentó, sino también porque en 2001, los festivales de cine no eran tan masivos en el país como lo fueron en
los años posteriores. Vale aclarar que la primera vez que se realizó fue más bien una muestra de audiovi -
suales, que luego se expandió, al convertirse en un festival competitivo y al extender a todo el país las pe -
lículas que podían participar del mismo.
La primera edición de “Imágenes de la Patagonia” logró convocar más de 2000 personas y en años pos-
teriores consiguió proyectar más de 180 películas (L.  Rey, entrevista personal,  29 de julio de 2016).  El
mismo se convirtió así en la actividad de mayor visibilidad y sistematicidad de la asociación. De allí el
particular cuidado en la selección de las/os jurados, invitadas/os y en la organización integral del mismo,
pues ARAN entendía que la calidad del festival daba cuenta de la calidad de las producciones de sus aso-
ciados/as. Es debido a estos argumentos y, en pos de construir una imagen favorable del cine local, que la
asociación se esforzó en lograr las mejores condiciones de exhibición:
Para empezar un camino hacia la profesionalización del cine, lo que teníamos que
hacer es que el público neuquino entendiera que nosotros podíamos hacer cine en
Neuquén. Y si lo iba a ver en una sala chiquita, con una pantalla más o menos, con
un sonido más o menos, iba a pensar que hacíamos cine más o menos. Entonces,
vamos al cine Español […]. La apuesta era esa, era que entiendan que nosotros
queríamos hacer cine. Entonces, para eso había que mostrar la película en un cine,
no en una sala de teatro acomodada para ser un cine (I. Sánchez, entrevista perso-
nal, 17 de septiembre de 2012).
El Cine Teatro Español es el lugar de mayor trayectoria en la difusión de audiovisuales en Neuquén y uno
de los más importantes, en tamaño y agenda, de la Norpatagonia. Es por ello que en la búsqueda por ins-
talarse en la esfera pública como productoras/es culturales y construir un público, ARAN privilegió este
espacio establecido y reconocido por los hábitos de consumo de cine, como también por la distribución.
Allí organizaron ocho de las nueve ediciones48,  logrando institucionalizar el festival en la grilla de pro-
gramación anual del cine y en la agenda cultural valletana49, tal como lo indica Lucas Savron, adminis-
trador del Cine Teatro Español: 
47 La intención de ARAN de formar el público se expresa no sólo en la organización del festival, sino también en la gratuidad de 
la entrada, la cual servía de incentivo para atraer a una amplia cantidad de espectadoras/es. 
48 Todas las ediciones del Festival se realizaron en el Cine Teatro Español, a excepción de la novena, la cual se llevó a cabo en el 
Centro Cultural “La Conrado”. El Teatro Español cuenta con 750 butacas y es el lugar privilegiado para la proyección 
audiovisual en Neuquén. La Conrado Cultural, en cambio, es un espacio significativamente más pequeño, lo cual señala las 
dificultades económicas que tuvo la asociación para poder seguir dándole continuidad al festival en los últimos años del 
período 2001-2010.
49 La instalación del festival en la agenda cultural norpatagónica estuvo fuertemente influida, como se desarrolló en otro escrito
(Kejner, 2013) por los intercambios entre ARAN y el diario Río Negro. 
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Acá se daban todos los años, una semana que nos alquilaba ARAN […] y… cada
año captaban mucha gente. Pasaban películas regionales y a su vez invitaban a
otros directores de cine de otras regiones.
La gente apoya al cine regional porque ven (sic) el esfuerzo que hace la gente de
acá para poder producir una película y según los temas que toquen a veces impac-
tan y a veces, no tanto, pero cuando son películas que tocan los problemas de los
barrios y todo eso, funcionaron bien (L.  Savron, entrevista personal, 18 de sep-
tiembre de 2012).
El festival fue adquiriendo prioridad dentro de la asociación debido a que la vasta producción que circu-
laba en las pantallas locales no sólo promovía la producción, sino que probaba la existencia de un “cine
regional”. Esto último era fundamental para conseguir financiamiento y legitimidad en la esfera cultural
local. De allí que las/os miembros de ARAN se preocuparan por los espacios y la calidad de la distribución,
tal como desarrolla Luis Rey:  
Vamos a hacer algo y ¿a dónde la vamos a ver? ¿En casa? Dijimos: “hagamos un
festival” Y nos pusimos una fecha para realizar cada uno o cada dos personas una
película para ese festival que fuera corta, ocho minutos como máximo. Y bueno,
eso fue muy interesante, porque provocó que mucha gente se interesara porque
era mostrarle no a la familia de los amigos, sino en un cine de verdad qué era lo
que se estaba haciendo […] Y fue tan así que, a los seis meses, o cuatro meses de
nuestra fundación, estábamos haciendo un festival de cine en el Cine Español (L.
Rey, entrevista personal, 29 de julio de 2016).
El Festival se convirtió rápidamente en la actividad de referencia de la asociación y la producción se su-
peditó a éste, tal como se enuncia en el testimonio citado. Al mismo tiempo, lo que verdaderamente refle-
jaba “lo regional” como marca de distinción (Bourdieu, 2010) de la producción local se expresaba en este
evento. Pues, como se observó en el análisis de las temáticas y géneros de las películas de las/os asociadas/
os,  lo único que pudo identificarse como característico de este cine fue un cierto interés por las pro -
blemáticas sociales y por las filmaciones en interiores, mas lo “regional” no fue un eje rector en la delimi-
tación de la producción. Es por ello que las apelaciones discursivas hacia el cine propio, así como la re -
ferencia al territorio en el nombre de la asociación, deben ser leídas más como una estrategia de legi-
timación para distribuir sus películas ante un público en formación y un grupo de hacedoras/es también
en formación, que como un proyecto político-intelectual de representación de la geografía y/o la historia
sociocultural de la zona. De allí que la circulación cobre un rol preponderante en el accionar de la aso-
ciación y que “lo regional” sea más un modo de identificarse y de demarcarse en relación al cine hegemó-
nico para captar un público local, que una necesidad de retratar la realidad norpatagónica en sus pelícu-
las. 
En pocas palabras, la distribución fue la actividad prioritaria de ARAN, en tanto a través de ella, y a partir
de los intercambios que realizó con la prensa, logró instalar la idea de que existían tanto profesionales
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dedicadas/os a la materia, como cuantiosa producción audiovisual. De esta manera, la asociación no sólo
formó un particular público local, sino también sentó las bases para que muchas/os de sus asociadas/os
continuaran sus carreras como audiovisualistas individualmente y/o que se posicionaran favorablemente
ante un mercado que, lentamente desde mediados de 2005, comenzó a reactivarse y a requerir especialis-
tas en la materia.   
5. Conclusiones parciales: condiciones de existencia de un cine regional
El relevamiento de las distintas asociaciones de audiovisualistas que comenzaron a gestarse durante la pri-
mera década del siglo XXI en la Argentina prueba la existencia de un conjunto de prácticas y discursos
tendientes a la conformación de un cine extracéntrico o “periférico” y,  al mismo tiempo, evidencia los
mecanismos de organización y producción que se dieron las/os realizadoras/es de distintas localidades y
provincias. El accionar de estas asociaciones, que compartían objetivos y modos de auto-organización, se
interpretó como una táctica, en tanto ardid que instaura la práctica audiovisual y ciertos hábitos a escala
subnacional, mas no articula un programa de acción conjunto que acumule las experiencias asociativas de
todo el país, ni tampoco llega a definir un particular modo de producción alternativo al hegemónico. 
Dentro de esa tendencia asociativista, se resaltó el comportamiento diferencial de ARAN que inició su ac-
tividad a principios de 2001 y, para 2009, cuando la mayoría de las asociaciones del país estaba dando sus
primeros pasos, ella mermaba su protagonismo. ARAN tuvo un desarrollo particular porque se activó fren-
te a una coyuntura desfavorable en la que el Estado nacional había perdido legitimidad y protagonismo,
pero una vez que éste comenzó a poner en práctica políticas de fomento federal, el espacio colectivo fue
perdiendo fuerza. Además, el declinar de ARAN se explica también porque durante la primera década del
siglo XXI la asociación cumplió satisfactoriamente su objetivo de crear condiciones favorables para el des-
arrollo de un mercado audiovisual. En este aspecto, para el año 2010, muchas/os de sus asociadas/os/os
habían conseguido reconocimiento y distinción, es decir, cierto éxito individual, que las/os llevó a trabajar
de lo que habían estudiado, pero también a disminuir su intervención en el espacio grupal.
De hecho la merma de la actividad de ARAN puede remontarse a 2005, momento en el que, en un contexto
socioeconómico más favorable que el de los inicios de la asociación, ésta y los movimientos sociales surgi -
dos al calor del 2001 fueron perdiendo paulatinamente fuerza, no sólo porque los discursos autogestivos y
de la acción directa ya no ocupaban el centro de la escena, sino también porque las/os asociadas/os, al
crear sus propios oficios y adquirir nuevas responsabilidades en su edad adulta, limitaron su capacidad de
intervenir en ARAN. Es por ello y por las políticas de Estado que se implementaron a partir de la LSCA
que el espacio colectivo se fue desarticulando y primó la producción individual, como parte del proceso de
crecimiento de sus integrantes. Estos cambios en la asociación se expresaron en el desarrollo de menos pe-
lículas, pero de mayor duración, en una discontinuidad del Festival en 2008, y también en las temáticas;
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las cuales disminuyeron su interés por los movimientos sociales y conflictos socioculturales locales, para
dar mayor lugar a problemas universales y abstractos.
En pocas palabras, en el período 2001-2010 la asociación promovió la producción audiovisual a partir de la
creación un lugar de intercambio de saberes, recursos materiales y humanos, de la realización de ins-
tancias de formación y de la gestación de espacios de distribución de las películas regionales. En este
último aspecto, se destacó el Festival “Imágenes de la Patagonia” porque el mismo le dio amplio reconoci -
miento a sus asociadas/os y a las/os audiovisualistas que allí proyectaban, le otorgó al cine de la Norpata -
gonia difusión en la región y el país, contribuyó a crear un particular público, instaló una práctica de con -
sumo audiovisual en la esfera cultural regional y motorizó fuertemente la producción. En este sentido, lo
que refleja este cine que protagonizó ARAN es un modo de producción, organización y distribución parale-
lo a la tradición porteño-céntrica que, en diálogo con instituciones de los Estados Nacional y subnaciona-
les, así como con organizaciones privadas, logró crear ciertas maneras de hacer y consumir que permiten
hablar de un cine con características propias.
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